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DIARIO DE 

Del Domingo s j de 

« i 

BARCELONA, 

Enero de 1809. 

Domingo de Septuagésima, San Francisco de Sales , y San Valer** 
Obispos. =r Las Quarenta Horas está» en la Iglesia de t>an Felife 
Neri, de padres del Oratorio : se reserva á las cinco, — Hoy se *#-
e* Anima , y hay Indulgencia plinaria. 

Du 

37 a (•» 11 de ia noc. 
•> ti á la*7 de la muí . 
28a la» de la tard. 

,T«ruitím^trü. 

9 g r»d- * 
7 S 
9 4 

B»rom t'o. 

•¿8 p. s 1. 
«8 1 8 
28 1 3 

V'i' un.» y Atmosfera. M 

N. I. sereno. 
Id. niebla. 
Id cubie-to. 

Continúa el cuento moral 

\¿aeié reiuelto el misero joven de ir en busca de su padre po* 
tai soledades donde *e fuá el paxaro , atribuyend» á agüero su re­
pentina huí la. Mas se tranquiliza un poco por no manifestarlo i 
SU tio , mientras que en «I jardín se fabrica una concabidad guar­
necida su entrada con el triste ciprés y la lúgubre yedra , dunda 
toda» las noches llora la soñada muerte de su padre , y la repen­
tina huida de su querido Pintacilgo. 

No fué bastante empero el corazón sensible de Bernardo á re­
sistir el tropel de las ilusivas id. as , con que el amor fanático le 
acometía á todos instantes , pues determinado á arrostrar loa mayo-
ees peligros , ya sufriendo la rigurosa intemperie de aquellos climas, 
y a trepando gustosamente la montuosidad de aquellas selvas , aban­
dona enteramente la Jaiuayca ; ps«a por el Turquino , y dirige sus 
pasos hacia la noble Jersey. Aquí pregunta por ¡>u padre , ni hay 
quien entienda su lenguage ni quien pueda interpretar sus movimien­
tos. No por eso desmaya el buen joven , ni piensa estar atollado 
«o obstante de verse tan lexos de su patria. Está pronto para exe-
cutar quantos caprichos le presenta el fanatismo. Risu.'ive por lia 
emprender el largo caaúno de la Pensil vania, donde piensa q,ue ha­

bí-
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bita su padre. Entra en esta CbJ8fil* qae tanto apetece , pero ni 
ge muestra -cobarde á vista de »os_ nevados robles , ni se muestra 
temeroso a' vi.-ta de su? inminentes riscos. En ra por las concabiJa-
des km impenetrables , penetra Jas mas ocultas grietas y no dexa.... 
mas ni>>en<íHerttra ninguno '^e los Dioses qte agradezca sus desvelos, 
ni ningún mortal que compadezca BUS fatigas. Vuelve su temerosa 
vista por las coixabidades del monte. Ya no sabe donde encogerse, 
por librarse de la impetuosidad del viento. Por todas pastes yaca 
la bJaflea nieve, j.as espesas neblinas , perturban su palpitante co-

n. Determina guaridá'rse en la profuudidad de un risco , ma* 
el hielo que cubre so cima va chorreando y da sobre su cabeza..... 
¡ i ifeliz! La ero leí tiempo ; la aspereza de los caminos; 
la estt-relidad de los lagares ; la esperanza casi fenecida ; la noche 
ya cercana ; ua mortal desmayo ; la desesperación.:. ¡ Ah! todos, 
todos esos objetos abate* el corazón de ese. joven infeliz , y dan 
logar á que un profundo sueño le ayuden á pasar la noche , en­
tre ranto que su imaginación descansa para dar mas fomento á sus 
desgracias. 

No bien el Padre de la luz en la mañana siguiente habia cor­
rido el velo de la noche sembrando *el regocijo en el corazón del 
hombre , y animando con su presencia el gorgeo de las aves , á 
fin do que unos y otros correspondan agradecidos al autor de su 
existencia , qusndo el infeliz Bernardi'Io busca el lugar mas emi­
nente del monie , desde donde pueda descubrir el pueblo mas in­
mediato. No lo poede divisar a.un. Dexa caer su pesac'ovcuerpo so­
bre una roía , mientras que exclama : ¡Mi poca experiencia el 

corto tiempo de trece años las rigurosas est. . . . üi¡ todo 
me anun«.*ia el éxito funesto ce rautas temeridades tedo me va­
ticina.... ¿que la muerte?., ó eres ;u e! remedio de tantos males. 
a Pues que aguardas corasen cobarde? ¿Te amedrenta la muerte? 
¿ N o te fastidia una vida tan penosa? ¿No te cansan unos traba­
jos como les míos? ¿Ti guta esperanza de encontrar á mi 
padre? ¡Oh amado piJre .' si supieras ¡os peligros de m hijo er­
rante por países extranjeros. JDulee nombre de padre , tu anuda» 
la lengua de un hija qu* te busca. Tu entorpeces ¡os sentidos á 
el mas desdichado.... mas ya no j-Liedo articular las palabras. Un 
helado sndor por mis venas... La lengua... á Dios padre , yo mue­
ro... á Dios 

Queda el misero joven casi eitínlifie - entregado del todo á la 
dése: to , tus {¡Jes formaban dos srnedás corrienteí, 
*us msxii'r.?.... Mas ya paree- ¡j<U HÜYi en ¡i. ¿e levanta. Re-
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¿onoce la campiña. Nada distingue. Solamente ve venir tan hombre 
en trage de pastor « cjhe á paso» acelerados venia donde él estaba. 
Lo ¡lana , V^pYegOi |tM 
*v M. . h » m . . . t . .1 ... 

que p3is vivia , si había pasado de la 
Pensílvan).-! ? — Dbrole el pastor que aquellos eran los montes Apa-

h Pensilvaíia en i isc»r, •— De quien decid. — De un joven l i ­
mado... — Cerno Bernardo? — Si Bernardillo ¿'xc. — ¡ Oh ! ¿ I Í s.-
lá mi padre? ¡O' amado . lio I-1 sin duda sois algim... ¿i el 
genio bienhechor. Yo \cy i encontrarlo ti me dais el permiso. De­
cidme por*-donde se fué. TVTas yo me voy á Dios pa;torcillo á Dio»-. 
— Eí prot^a tu infancia buen niño. Mas ya k» pierdo de vista, 
Como traviesa las mas grandes piedras. ¡ O h ! y que ligeío es el 
muchacho. "'Es'sít tiempo. ¡Que lastima 1 (Se concluirá. 

, _ _ • 

Moriendi necessitate proposita , horíaíur. ut vivat hilar ¡ter' et jucunde. 
¿loracio. 

Si hemos de ffiirií . gozemos de. la vida. 
8 

Ya los montes nevados 
se baxan y desyeh 
y los prados amenos 
foe '¡iiievan 
las t'erneeitas'flores' 
que los campos alegran** 
Aglae diligente 
viendo la primavera, 
convida á sus hermanos 
¡i danzar placenteras. 
¿Por que" pues no Imitamos 
en la presente era 
¿ ninfas tan amables 
y baylamos como ellas? 

,iVuestra vida . i corta, 
tan breve y pasadera 
que no debe emplearse 
en profundas materias, 

Cada estación avisa 
e' fin que nos espera. 
Las horas presurosas 

; nos manifiestan 
los affos que se pasan 
y los aros que quedan, 
Al iavieroo suceda 
la alegre primavera; 

viene ei verano; 
y sigue la cadena 
del otoño lluvioso 
. le ¡os campos deseca. 
A i pa--sn íos tiempos 
•¿ Mas á nosotros quecta 
h e¿'pera¡iaa agradable 
de poder dar la vuelta? 
De todo nos despoja 
2a erada' parca fiera 

re» 
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reduciéndonos so!» .podría dimos (i vida* 
á vil polvo y miseria. D.,frutemos siquiera 
¿Y podremos acaso este tiempo precioso; 
con alguna certeza y mie'ntras que se acere* 
cantar sohre otro día la muerte inevitable 
que al pfeseQte suceda* con su guadaña fi^-ra, 

{ Será también p>sible goeemos de 1.a vida 

levamos las riqueris ? que fijrío*a nos llera. 
Solo di habidos hombrea En llegando e-te cas» 
vendría i ser herencia, dexaremos la escena 
que con sedientas manos del miserable mando 
recogerán apriesa que en los afanes quedar 
los despojos ansiaJos Y pues somos mortales, 
por su avaricia ciega, ramos, vamos apric-sa 
Entonces hallaremos i gozar de la vida 
que al la augusta ciencic que Ja parca DOS lleva, 
ni la vanidad misma 

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA. 

AVISO. 
Hoy Domingo , dia ao del corriente , se cerrará la subscrip­

ción i la Rifa , que i beneficio de la Real Casa de Caridad *• 
ofreció al Público con papel de 23 del mismo. Las suertes que ea 
ella ganarán los Jugadores son quatro , dotadas como sigue: 

Primera de aoott. 
Seguirá» tres. . . . . . . . . . . de go,tt cada una. 

Se subscribe ea los parages acostumbrados á a rs. vn. por cédula. 

N. B. Sn ettoi á¡t:m¡ dios del mes se renuevan las subscrip* 
tunes veñudas de este Periódico ,, á razan de ios pesetas al mee 
para esta ciudad , quatro para los de fuera , y doce y media para 
América ; n» admitiendo minos de tres meses para los segundos y 
teis para los últimii : se advierte á los segares Subscriptores , que 
tanto los de esta ciudad como los de fuera de ella , deperán pagar 
eitlantaio. Bit falencia se subscribe en casa de Dan .Fuente Verde 
ff Catas 1 calle de San Vicente , numere 25. 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 
• — — ' r r- : r ~ - 4 
1A U iüt^-eu áel Ditrip, c*üc de la Vdm de Sju/wto, lúp. i#i 




